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M BS, Intik, Bigg, Djmawi Africa, Darga, H-Kay-
ne, Hoba-Hoba Spirit, Myrath, Dragon-Balti,
Mazagan, Fez City Clan, Fnaire, Casa Crew,

Steph Ragga Man… A algunos, sin duda, esos nombres
no les dirá gran cosa. Sin embargo, se trata de los prin-
cipales protagonistas de la revolución musical que ac-
tualmente tiene lugar en el Magreb. Desordenadamen-
te, crean la actualidad musical de sus países. Esta nueva
generación de artistas –que lo mismo domina el rap lle-
gado de Estados Unidos o de Francia, el rock de Gran
Bretaña, el reggae de Jamaica, que los ritmos chaoui de
las montañas magrebíes y la música gnawa de los anti-
guos enclaves trasladados por la fuerza de África occi-
dental al Magreb– se impone cada vez más, contra vien-
to y marea, a contracorriente del letargo cultural en el
que la región lleva inmerso desde hace décadas, plan-
teando la alternativa. 

¿Por qué utilizar palabras tan fuertes como “revolu-
ción” y “alternativa”? Pues porque una crisis artística e
identitaria caracteriza al Magreb desde hace 30 años:
entre los éxitos orientales y comerciales, queda poco es-
pacio para la innovación y la creación en el marco de los
proyectos artísticos. Pero, más que una revolución mu-
sical, ese movimiento constituye, por encima de todo,
una bomba de oxígeno inesperada para los jóvenes ma-
grebíes. Los ciudadanos de 15-35 años, que aumentan
las listas de parados y otros diplomados sin salida, no
ven que los regímenes presentes les propongan pers-
pectiva alguna de futuro. Frente a esta impotencia po-
lítica, el hervidero musical –del que da fe una sorpren-
dente cifra, superior a 1.500, de grupos entre Argel,
Casablanca y Túnez– transmite un mensaje de espe-
ranza dinamizador. Nacen por doquier festivales, ra-
dios, asociaciones culturales… Claro que el ritmo es dis-
tinto según se trate de Marruecos, Argelia o Túnez, pero
el sentimiento de que algo se mueve es bien palpable
en los tres países. Si, con MBS e Intik, el rap argelino to-
mó la delantera en este nuevo panorama, los 10 años de
guerra civil y atentados terroristas retrasaron la conso-
lidación de este circuito y de las infraestructuras en Ar-
gelia. Marruecos, con medio centenar de festivales y la
apertura del paisaje audiovisual, es el primero de la lis-

ta, mientras que Túnez, a pesar de la omnipresencia de
la censura y del régimen policial, hierve por igual. En
estos tres países, se activa todo un circuito cultural, una
especie de Magreb Musical Alternativo. Con una fusión
de lenguas y de estilos, los grupos musicales describen
su vida cotidiana, confían en un porvenir mejor y aspi-
ran a que cambie su situación. Con el único apoyo de
las asociaciones, los festivales y el Système D, intentan
resistirse a la llamada del Norte, creando dentro de sus
fronteras una alternativa a la vez cultural, económica,
social y política. En pocas palabras: de Rabat a Túnez,
pasando por Argel, lo primero es crear e imponer su di-
ferencia. 

‘Mots pour maux’ (‘Palabras a cambio de
agravios’), una música plural y mestiza 

A l escuchar al conjunto de representantes de es-
te movimiento, a pesar de la variedad de opcio-
nes musicales, uno de los denominadores co-

munes que sin duda surge es el compromiso de sus
letras. Bigg, Dragon-Balti, MBS, Darga, Djmawi Africa o
Hoba-Hoba Spirit cantan, pero, por encima de todo, to-
man la palabra para denunciar, reivindicar y protestar…
Denunciar todo aquello que va mal, haciendo caso omi-
so a los límites impuestos por la anterior generación de
artistas magrebíes. Reivindicar esa libertad de expre-
sión que tanto ha tardado en llegar. Protestar por la po-
lítica de oídos sordos desarrollada por los políticos. Co-
mo los discursos de los partidos ya no significan gran
cosa entre los jóvenes, la música se convierte en un mo-
do de expresión, un medio para liberar la palabra, una
forma de existir: “El hip-hop es un modo de mandar
mensajes”, confirma Bigg, el rapero de Casablanca. In-
justicia y miseria sociales, desempleo, corrupción, Irak,
Palestina, África… los temas van de lo político a lo co-
tidiano, de lo local a lo global, de los episodios históri-
cos relegados al olvido por la Historia oficial a la guerra
civil, como manda la situación argelina. Tras dejar de
lado el sistema político, se convierten en portavoces de
una generación, a la espera de poder mejorar las cosas,
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Alternativas musicales y culturas urbanas
A través de la música, se desarrolla una identidad
marroquí, argelina, tunecina, abierta al mundo, plural y
sin complejos, a pesar de las dificultades de producción.  
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prescindiendo de tabúes y censuras, conscientes de que
sus canciones contribuyen a mentalizar, como afirma
uno de los componentes de Darga: “Nuestro objetivo es
despertar a la juventud”. 

Estas letras inconformistas se cantan con el telón de
fondo de una mezcla sonora, rítmica y melódica igual
de revolucionaria, si no más. En efecto, este crisol mu-
sical escapa del cortapisa identitario árabe-musulmán
impuesto por los regímenes magrebíes tras la indepen-
dencia. Rompe con las dicotomías Oriente/Occidente
y a la vez trata de restaurar el vínculo con las músicas
llamadas tradicionales. “Hay como una recuperación
del interés por las músicas heredadas, y aún más por la
música procedente del Sur”, confirma Amina Alik, di-
rectora de la publicación mensual cultural argelina 
D-Full. A ritmo de reggae o de gnawi, el dariya “ma-
ghribya”, “djazayria” o “ettounssya” coquetea con el in-
glés, el francés y el español. Largo tiempo ignorados, de-
nostados y excluidos del universo oficial en pos del árabe
clásico (que, sin embargo, no se habla ni en los hogares
ni entre gran parte de la población amazigh), el dariya,
el amazigh del Suss y el cabileño encuentran su lugar
en esas canciones. “Tratamos de utilizar un lenguaje que
todo el mundo entienda, empleando el habla cotidiana
de los argelinos. Estamos trabajando con textos en ca-
bileño”, explica Abdu, guitarrista de Djmawi Africa. Así,
por medio de la música, se da curso a estrategias iden-
titarias. La composiciones musicales simbolizan un dis-
curso identitario aún más cautivador cuando esas can-
ciones se incorporan de lleno al debate resultante de los
efectos de la globalización. La idea comúnmente ad-
mitida es que el movimiento general globalizador llega,
a todas las sociedades, acompañado de una pérdida de
sus propias referencias, de su identidad, de sus tradi-
ciones. Sin embargo, ese sincretismo musical que los
intérpretes operan a partir de los géneros musicales ex-
tranjeros demuestra su voluntad de unión (conjugar lo
que suele llamarse rápida y abusivamente “lo tradicio-
nal” y “lo moderno”, “lo local” y “lo global”). Esta crea-
tividad cultural se genera e impone espontáneamente.
Rabbah, uno de los raperos de MBS, resume esta idea
en pocas palabras: “¿Nuestras influencias? Todas las que
nos llegan a los oídos. Es nuestra identidad musical na-
tural, el choque entre los conocimientos de la infancia
y lo que hemos ido a buscar en la cultura hip-hop que
llegaba de fuera.” A través de la música, se desarrolla
una identidad marroquí, argelina, tunecina, abierta al
mundo, plural y sin complejos, que sale adelante a pe-
sar de los escollos de producción. 

Al principio eran asociaciones y festivales

E l contraste entre la nada que sigue caracteri-
zando el sector de las infraestructuras cultura-
les magrebíes y ese hervidero cultural plantea

varias preguntas: ¿Cómo nació y sigue existiendo ese
movimiento? ¿Cómo lograron los grupos superar las

barreras y dificultades que entorpecen todo proceso
de creación? Al principio, las asociaciones fueron pri-
mordiales para los grupos y la configuración de este
nuevo escenario musical. Fueron las primeras en pro-
porcionar un local de ensayo, organizar conciertos,
dar ayuda financiera en vísperas de la salida de un dis-
co, tener contactos con otros actores culturales. Sus
acciones constituyeron el principal apoyo de esos gru-
pos. En Marruecos, si hubiera que identificar “una cau-
sa material” de la eclosión de los grupos musicales,
“L'Boulevard”, manifestación cultural anual organi-
zada por la asociación EAC l'Boulevard de Casablan-
ca, alcanzaría con creces la primera posición, pues es-
te acontecimiento ha logrado canalizar la energía
existente, concretizar una revolución musical. Único
en su género, solo este festival ha logrado que evolu-
cionaran los grupos, que se reconociera a los artistas
y que el público, llegado de todo Marruecos, pudiera
ver y seguir a las formaciones actuales. Creado en 1999,
hoy va por su décima edición, congrega a más de
150.000 jóvenes durante cuatro días e inspira los sue-
ños de los músicos del otro lado de la frontera: “¡Di-
cen que en L'Boulevard hay 40.000 personas al aire li-
bre! ¡Es de locos! (…) El trabajo desempeñado en
Marruecos por los jóvenes en favor de ese movimien-
to nos da esperanzas de cara al futuro. Todo es posi-
ble”, comenta con envidia el rapero argelino Rabbah.
El festival, que al principio se celebraba en una pe-
queña sala con capacidad solo para 300 personas, ocu-
pa hoy dos estadios y ha multiplicado por 1.000 su ca-
pacidad de acogida y su público. L'Boulevard, cita
imprescindible para descubrir a jóvenes talentos, per-
mite a los grupos embarcarse en el circuito profesio-
nal y, posteriormente, les brinda la oportunidad de
que los inviten a festivales nacionales e internaciona-
les. En pocas palabras: L'Boulevard es el punto de par-
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Letras 

n “Ya no creemos en ninguna corriente política, en sus futuros no
hay derechos humanos. Pensábamos que la izquierda tenía la
solución, pero no era más que otra ilusión. Ahora ya no creemos, ya
no creemos.” Darga, Stop Baraka.
n “Yo, señores, no tengo más que mi pluma y mis ojos para filmar
cielos. No llueve pasta, y sacamos poca tajada. Pero tenemos un
hambre de lobo, de la rabia que tenemos en el fondo, sin armas,
pero con pico, así que antes del final lo abrimos.” Hkayne, Money.
n “Cuando no te quede nada que decir, siempre puedes decir que
estás harto.” MBS, Le Micro Brise le Silence.
n “Manipulación, agresión, decepción. Ése es mi destino hoy, mi
único delito es tener esperanza y soñar.” INTIK, La victoire.
n “Hay piratería en todos los niveles, pues nos indigna estar
enjaulados. Mr Bill Gates tiene tanto dinero que podría regalar sus
productos a todo un continente.” Hoba-Hoba Spirit, Trabando.
n “Los hay que roban pueblos, los hay que niegan haber robado, los
hay que han muerto ante mí, los hay que han matado y han huido.
Los hay que, siendo inocentes, han sido acusados y permanecen
oprimidos en la prensa.” Bigg, Al Khouf.



tida de toda aventura musical para los grupos jóvenes
marroquíes, la alfombra roja con muchas salidas en
juego. “L'Boulevard es lo mejor que han hecho los jó-
venes por los jóvenes en Marruecos, y lo único”, de-
clara el grupo de metal Anaconda.

El éxito de L'Boulevard es inmenso, pues se trata de
la primera estructura que ha des-
arrollado ese concepto, introdu-
ciendo novedades en un ámbito
donde nadie había sabido ni po-
dido aportar soluciones. Desde
entonces, las repercusiones de
este festival han superado con
mucho las fronteras de la cultu-
ra –y del país–, dotando de ide-
as a varias estructuras, surgidas
sobre todo del sector privado:
festivales, patrocinadores, agen-
cias especializadas en aconteci-
mientos. Basados en el patroci-
nio, los festivales se
desencadenan en el Magreb. Si
en Marruecos el Festival Gnawa
y Músicas del Mundo es el de
mayor poder simbólico y ha da-
do pie al resto, en Túnez otro es-
caparate ha canalizado el hervi-
dero musical actual: “Aparte del
Festival Mediterráneo de la Gui-
tarra (FMG), que programa gru-
pos alternativos, pocas manifes-
taciones abren sus puertas”,
explica Karim Benamor, presen-
tador del programa Zanzana, de-
dicado al panorama del rock y el metal. Basado en un
modelo similar al de L'Boulevard de Casablanca, este
festival organiza audiciones durante la sesión “Acordes
de guitarra” y selecciona a los grupos que luego parti-
ciparán en el FMG. “Nuestras colaboraciones más im-
portantes son las de las distintas ediciones del Festival
Mediterráneo de la Guitarra”, confirma el grupo tune-
cino Myrath. Se ha iniciado, pues, el relevo comercial,
que agrupa a actores surgidos del sector privado, lo que
permite promover aún más este panorama.

¿Y ahora qué?

A parte de las pocas asociaciones y festivales que
han aportado cierta visibilidad a este escenario,
los mismos artistas se han procurado soluciones,

contando solo con el Système D, la autoproducción y sus
propios medios para poder seguir adelante. “Desde que
iniciamos nuestra andadura, no hemos recibido ningu-
na ayuda. Aparte de nuestro local de ensayo, todo el res-
to (compra de material, por ejemplo) proviene de la au-
tofinanciación. Las subvenciones, como pasa en Europa,
son inexistentes”, explica el guitarrista de Djmawi Afri-

ca. En este sentido, Internet ha sido un recurso mágico
que ha permitido a los grupos dar visibilidad a su músi-
ca, difundirla y promoverla. Así es: aunque toda esta ór-
bita de influencia empiece a posicionarse como verda-
dera música del Magreb, sigue acusándose una escasez
brutal de infraestructuras (sociedades de producción,

sellos independientes, locales de
ensayo, conservatorios moder-
nos, oficina de derechos de au-
tor, tiendas de música). Parece
obvio que, si esta ola confía en
un relevo, deberá luchar por sí
misma por sus derechos. Una
vez más, tal como hizo para im-
poner su estilo. El escenario ma-
grebí intenta dolorosamente
evolucionar de la etapa del ama-
teurismo a la del profesionalis-
mo. Pero, aunque se detecte un
atisbo de profesionalidad entre
las radios, las televisiones, el des-
arrollo de las empresas organi-
zadoras de eventos, patrocina-
dores o el auge de la prensa
escrita, el gran ausente sigue
siendo el Estado, todavía sin po-
lítica cultural. Exportar la músi-
ca a otros lares aún es, pues, la
única vía de salida. Y es que, una
vez recorridos los festivales lo-
cales y las pocas salas existen-
tes, los grupos vuelven a la casi-
lla de salida, sin más alternativa
que tocar en festivales europe-

os, conseguir un sello extranjero (como en el caso del
grupo tunecino Myrath, que firmó con una discográfica
francesa). Y lo que es aún más grave: hay músicos con-
denados al exilio musical y social para hacer carrera en
Europa. “Cuesta vivir de la música en Argelia. Es un me-
canismo económico. El artista está algo marginado, y, en
el inconsciente colectivo, ¡eso no es un oficio!”, consta-
ta amargamente el grupo Djmawi Africa.

No hay duda de que se ha puesto en marcha una nue-
va dinámica, pero no deja de plantearse la cuestión de
la profesionalización de este escenario: como todos cons-
tatan, sigue siendo prácticamente imposible para los
músicos vivir de su arte. La cifra de conciertos –y, por
tanto, de caché– sigue siendo insuficiente. Pero los ar-
tistas que forman este Magreb Musical Alternativo –uni-
dos no por tratados políticos sino por los mismos afa-
nes–, ya no esperan nada de sus Estados, y solo cuentan
con ellos mismos para encontrar los medios de supervi-
vencia. Es más, “qué se le va a hacer si nuestros políticos
no han conseguido unirse”, señala Djamawi Africa. Po-
dría muy bien ser que la UMMA, la Unión del Magreb
Musical Alternativo, se materializara antes que la UMA
(la Unión del Magreb Árabe). n
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